Semana 28.- 5 Viernes
Primera lectura Romanos 4,1-8
¿Y qué diremos del caso de Abrahán, padre de nuestra ra​za? Si Abrahán hubiera alcanzado la salvación por sus obras, tendría razón para presumir; pero no sucedió así ante Dios. Pues ya lo dice la Escritura: "Creyó Abrahán a Dios y ello le fue tenido en cuenta para alcanzar la salvación". Es sabido que al que trabaja no se le cuenta el jornal como favor, sino como deuda; por eso, al que no se apoya en sus obras, es decir, al que ha puesto su fe en un Dios que salva al im​pío, esa fe le será tenida en cuenta para alcanzar la salvación. Del mismo modo David llama dichoso al hombre a quien Dios salva independientemente de las obras: "¡Dichosos aquellos a quienes Dios ha perdonado sus maldades, aque​llos cuyos pecados han sido sepultados! ¡Dichoso el hom​bre a quien el Señor no toma en cuenta su pecado!"

Salmo 31 1-2. 5, 11

V/ Tú eres mi refugio;me rodeas de cantos de liberación 

R/ Tú eres mi refugio;me rodeas de cantos de liberación 

V/ Dichoso el que estáabsuelto de su su culpa 

a quien le han sepultado  su pecado.

dichoso  el hombre a quien el Señor

 no le apunta el delito. R/   

V/ Había pecado, lo reconoci, 

 no te encubrí mi delito;

propuse: "Confesaré al Scñor mi culpa". 

Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.R/

V/  Alegraos, justos, y gozad con el Señor.,

Aclamadlo, los de corazón sinceto. R/

Evangelio Lucas 12,1-7

 Entre tanto, la gente se aglomeraba por millares, hasta pi​sarse unos a otros. Entonces Jesús, dirigiéndose principal​mente a sus discípulos, les dijo: "Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Pues nada hay oculto que no haya de manifestarse, nada secreto que no haya de saberse. Por eso, todo lo que digáis en la oscuridad será oído a la luz, y lo que habléis al oído en una habitación será proclamado desde las azoteas"

A vosotros, amigos míos, os digo esto: "No temáis a los que matan el cuerpo y no pueden hacer nada más. Yo os diré a quién debéis temer: Temed a aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar al fuego eterno. A ése es a quien de​béis temer.

¿No se venden cinco pájaros por muy poco dinero? Y, sin embargo, Dios no se olvida ni de uno solo de ellos. Más aún, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis; vosotros valéis más que todos los pájaros.
COMENTARIO
Para Pablo, sólo Dios puede darnos a Dios. Según este principio, la justificación no le viene al hombre a causa de las obras que realice. La tradición judía veía en Abraham el tipo por esencia del beneficiario de la justificación por las obras y llegaba a hacerle obedecer una ley que ni siquiera existía en su tiempo. Pablo descarta esta interpretación basándose en la misma Escritura y recuerda que efectivamente la Escritura habla de una justificación de Abraham, pero por la fe. Por todo ello pone esa disyuntiva con que comienza la lectura de hoy: «Si Abraham obtuvo la justicia por las obras, tiene de qué gloriarse, mas no delante de Dios». En contra de los defensores de la observancia de la ley como camino para alcanzar la benevolencia de Dios, el Apóstol sitúa el camino de la fe en Cristo, de forma que nadie puede reclamar derechos propios ante Dios. 
Abraham es el padre del pueblo escogido. Y él existía antes de la Ley de Moisés, y no fue necesario otra cosa para entrar en amistad con Dios que el aceptar su llamada, creer en él, ser fiel a lo que le pedía, abrirse con fidelidad a la promesa que le había hecho Yahvé.

Solamente con nuestras culpas hemos de presentarnos ante El esperando ser perdonados por nuestra fe en Jesucristo. Ante la disyuntiva de decidirse por Dios por Dios o por el hombre, Pablo nos señala el camino, nuestra opción tiene que ser por Dios y nuestra esperanza, únicamente en El, gracias a Jesucristo, la hemos de depositar.
Jesús en el Evangelio nos pide que vivamos con  claridad y transparencia. El creyente en Jesús debe vivir de tal manera que no tenga nada que ocultar. Porque, si es que hay algo que tiene que ocultar, no le queda más remedio que vivir en la hipocresía. Por eso, en la vida, hay que evitar a toda costa estar en sitios o situaciones en las que no hay más remedio que ocultar, tapar, callar lo que nunca se debe callar. Porque tales sitios o situaciones nos colocan inevitablemente al margen del Evangelio.

Cuando una persona tiene conciencia de que en lo que vive  hay cosas que se tienen que tapar, esa persona tiene motivos muy serios para preocuparse. Su forma de vida no coincide con lo que quiere el Señor de la luz y la claridad.

 Jesús nos alerta ante la hipocresía farisaica, y  pide la claridad y trasparencia de nuestra vida, el testimonio de los hijos de la luz.
Vivimos en un tipo de sociedad y de cultura que, en gran medida, se sostiene sobre la base del ocultamiento y del miedo. Hay mucha gente que, por ejemplo, en asuntos tan vitales como la economía, las relaciones personales, o el mundo de sus creencias, no tienen más remedio que llevar una especie de "doble vida". Una persona que vive así, por más que lo haga con el convencimiento de que es eso lo que tiene que hacer, esa persona se sitúa al margen de lo que Jesús quiere: Vivir sin miedo.Confiar en el Padre del cielo. Y aparece la imagen tan expresiva de los gorriones: no valen ni dos cuartos y, sin embargo, “ni de uno solo se olvida Dios”. 
 Fuera la hipocresía;  so capa de piedad religiosa, el fariseo defiende otros intereses mezquinos. Un cristiano habla y obra sin doblez, sin mentira; es que somos “nacidos de la luz, hijos del día”.
Por otra parte, se nos invita a ser testigos,  a dar testimonio de nuestra fe. Confesamos  nuestra esperanza “desde las azoteas y a pleno día”. La vergüenza, la falta de coraje, la poca convicción no ha de caber en un fiel cristiano.  
 No vivamos nuestra religión a la defensiva, acongojados porque vemos mil enemigos por todas partes. Da la impresión de que nos apoyamos más en los grandes medios humanos, porque nos dan seguridad, que en las manos del Dios que nos cuida. Con lo fácil que es darnos cuenta de que valemos más que los gorriones.

